
BRINDI S 

PRONUNCIADO KN KL IANQUKTK Ol'll<CIOO 

AL 

LICENCIADO JOAQUÍN D. CASASÚS, 

l<N L4 NOCHl'l 

OFL 18 DK SJIPTlaMHR DK 1905. 



SRIIORES: 

■!CERÓN, queriendo dar una idea del 
egolsmo, humano, en el lenguaje sen­

tencioso que le ern peculiar, dijo: •Las 
ldgn'mas que hace 1UN"ama1· el do/01· ajmo u 
secan pro11to¡, y aun cuando no debe ponerse en 

dudl\ lo que haya de verdad en las palabras del 

gran orador latino, fuerza es convenir en que ellas 

no son ciertas en todas las ocasiones de II\ vida, 

porque aún rebosa en vuestros corazones el con­

tento que en ellos despertaran las últimas y gratas 

satisfacciones que yo he experimentado, y porque 

la sonrisa que ese contento hiciera asomar a vues­

tros labios perdura en ellos todavía. 

Elocuente prueba de ello es la suntuosa y es­

pléndida fiesta que habéis organizado en honor 

mio, los testimonios de invariable afecto que vos­

otros me habéis dado, vuestro esfuerzo empenoso 

en celebrar conmigo la altísima muestra de con-
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finnzB que del Sr. PreRidente de la República he 

recibido, ni nombrnrme su representnnte cerca de 

el Gobierno de Los Estndos Unido! de América, 

y lns palabras llenns de elogios y por todo extremo 

carinosns que en vuestro nombre acnba de dirigir­

me el dnciano venerable que nos ensenB todos los 

encantos que tiene el hermoso Atardecer de una 

vida pura y serena, y de quien yo pudiern decir 

con más rnzón lo que Homero dijo de Néstor en In 

lliada: ,91u de sus labios jl11ye1·01i siempre pala­

bras mds dulces 911e la miel.• 
No¡ vosotros no habéis sido egolstas, antes ha­

béis sido benévolo, y generosos¡ porque habéis 

exngerado, por carino, el valor de los muy escasos 

merecimientos mios y porque me habéis propor­

cionado una de las más gratas satisfacciones que 

puede un hombre experimentRr en la vida: la de 

verse rodeado de sus amigos, sentirse festejado por 

ellos y adquirir por estn causa In seguridad de ha­

ber llegndo á merecer de ellos, á In vez su cnrino 

y su estimación. 
Siempre hnn considerado los seres humnnos 

como el bien supremo tener á lo menos un ami­

go¡ tener,obedeciendo á una irresistible necesidad 

de nuestra nalurnleza, que nos impulsa á amamos 

los unos á los otros, una persona á quien nos atre­

vamos hablnr como si habláramos con nosotros 

mismos, alguien con quien compartir nuestras dí-
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chas Jlª!ª que no se desvanezca &u encanto al dis­

frutarla1 nosotros solos, ó nuestras penas para que 

ellas pierdan en rigor cuanto nosotros ganemos 

en consuelo¡ alguien que sea una mano para nues­

tro apoyo y 1111 estimulo para nuestros desfalleci­

mientos y una fuerza para nuestra debilidad, y al 

mismo tiempo un con&ejero para nuestras dn 

das, un perdón para nuestros errores, un juez 

para nuestras acciones, un maestro cuyas ensenan­

zas aprender, un gula cuyos pasos seguir y un 

ejemplo cuyas virtudes imitnr¡ y yo veo con sin 

guiar complacencia y con satisfacción intima, que 

1>uedo enorgullecerme de tener no sólo un amigo, 

sino muchos, que han sido para mi, lo que el nmi­

go es siempre en la vida de los hombres. 

Por eso encuentro entre vosotros los rostros 

para mi muy conocidos de algunos que para mi 

fueron amparo y protección, de los que en mi pro­

dujeron una emulación útil y bana, de aquellos en 

quienes siempre encontré maestros sabios y con­

sejeros prudentes, y de varios que me sirvieron 

1le orgullo legitimo y de ejemplo noble¡ y por eso 

hallo en vosotros lodos la benevolencia que perdo­

na, el estimulo que alienta, el aplauso que confor­

ta, :a fuerza que apoya y el carino sin limites que 

premia. 

Busquen los pollticos,'.correligionarios; los após­

toles, adeptos¡ secuaces, los sectarios¡ discípulos, los 
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maestros; creyentes, los sacerdotes; que yo ha­

bré de buscar tan sólo amigos, amigos como vos­

otros, de quienes el infortunio no me aparte, ni los 

intereses me divi<!an, ni la prosperidad me aleje, 

ni la ausencia me separe; porque 11migos como 

e!;OS son los activos colaboradores de nuestra vida, 

los que nos hacen amar lo bueno para hacer el 

bien, y los invisibles obreros de nuestro po1-

venir. 

Es indudable que la amistad, nsl concebidi1, 

como vo~tros y yo la concebimos, e1, un ,;enti­

miento creador y fecundo y en tal grado, que asi 

como habriamos de deji1r vado y convertido en un 

paramo desierto el Universo si le arranciramos el 

sol, condenaríamos la labor humana á un;i incura­

ble ei.terilidad, si arrandiramos la amistad del co­

razón de los hombres. 

Permitidme que profundamente emocionado y 

lleno mi corazón de gratitud inmensa, os exprese 

mi reconocimiento por estR mnnifestnción desimpn­

tia con que en t.an alto grado me honrais, solemne 

por la espontaneidad con que ha sido hecha, gra­

tisima por el afecto que la inspira y sin ejemplo 

porque en ella contrastan de modo asai sensible 

la grandeia de vuestra benevolencia con la peque-

1\ei de los méritos mios que con ella queréis 

premiar. 

Un recuerdo imborrable guardara mi memoria 
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de esta fiesta, y eu:mdo lejos de vosotros y consa 

grado al cumplimiento de mis nuevos deberes, 

sienta resonar en mi alma el eco nunca extinguido 

de vuestras palabras de carillo, pensaré con nos­

tiilgica ternura, que habéis querido dejarme al 

pa1tir un motivo más para no apartar nunca mis 

ojos del lejano horiionte donde siempre habré de 

ver flotar la imagen de In Patria, imán irresistible 

de nuestros deseos é ideal supremo de todos nues­

tros amores. 

Sel\ores: Al renovaros las protestas de mi agra­

decimiento, acompal\adme á bri11di1r por vuestra 

felicidad; y al brindar por vosotros, brindemos, to­

dos por vuestros huéspedes distinguidos, que al 

honrar la invitación vuestra han querido honrar­

me á mi también, y por el Sr. Presidente de la Re­

pública á quien todos consideramos con justicia 

como el autor de nuestra regeneración polltica y a 
quien estimamos con el símbolo mas puro del pro­

greso, del engrandecimiento y de la prosperidad 

de la Patria. 


